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XCIII. 

Sentado en un montón de húmeda arena, 

extraño á 1a fat:na 

ocultaba :m rostro entn! 1:'ts manos, 

mostrando sólo en su actitud doliente 

1a ancha y curtida frente 

orlada á trethos de cahdlo!-i ranos. 

XCJV. 

Cual no maduro fruto, que 1a helada 

malogra, su hija amada 

cayó marchita al soplo de. 1:1. mucne, 

y se le sale, sin sentir, dd pecho 

d corazón deshecho, 

en las acerbas lagrimas que Yicrtc. 

XCV. 

Quien ha sufrido b mortal congoja 

que, sin pil'dad, deshoja 

romo agostada flor nuestra ventura 

en ese instante de terrible prueba, 

en que voraz se lle.-a 

parte de nuestro sér, la sepultura; 

-- ~ -- --------

X('\T 

cu:J.ndo <·on lenta gradación se apaga 

la luz dudosa y vaga 

que colora la faz del moribundo, 

;ay; y ti mdlida que en sus ojos crcr.e 
1 b sombra, nos parece 

que r:i c:1~-...:ndo C'l Jl}h:-c_.{uez el mundo: 

cuando L.:ncidus t.~n e ;túil lucha, 

nuc..,tr:, 11n¡,1>tt.:ncia escucha 

el trcmrndo csttrtcr {le b agonía, 

y con anr.-ustia alborotada y i?cl 

posamos nucslra hoca 

sohrL~ t•tra boca descompuesta r fría, 

XC\'lll. 

r:tsi CL"rrada u1 su letal reposo 

ni ritmo fatigoso 

que d pecho cacl~wériro le prt:sta, 

y qnc ya de- la muerte bajo el p.:so, 

ni al ~inhclantc hcso, 

ni :il tierno al,raw, ni :i b vo1. contesta; 
;¡ 



Xl'IX. 

<·uan<lo ,nin tibios los mf:..crus dupojos, 

Yernos con turbios ojos 

toda nuestra ilusión des,·anccida, 
' 1 y en mc<lio dd~ u.:s.:¡r f!UC nos th.:strun, 

s-:ntimos <:u.al ~e go1..1 

traidor recuerdo en encontrar la herida: 

l '. 

n1.1ndo cnYudto cn '.',lJ flint'hTl' mortaja, 

negra r mcdro~:i raja. 

al hicn Jmado 11ara siempre encierra, 

y siente d corazón clcsp!!.rorido 

t.:I mido, d sorclo ruido 

t!l!t..' hau,: al rubrir el féretro la tierra: 

( 'l. 

;ay'. quien tenga grabada en :;u memoria 

esa tr:.ígira histori:1, 

t>in ccsnr repetida y siempre nucy:1, 

vcrá, CYocan<lo su dolor pas:ido, 

el dardo envenenado 

que d triste padre l'n sus cntrniías llcYa. 

Al verle presa de aflin:1ón tan riva, 

con frase comp:1siva 

le interrogó :\Hgutl fr:mco y ahicno. 

~\lz{) el ,·icjo b faz <lcsLncajada, 

y con \'01. dcsmarada, 

-¿Xo s..1hcs? sollozü-;mi J u;1na h.1 muerto!-

Cll l. 

El scntim1cnlo concentrado es rnudo, 

mientras un cho(1uc rudo 

no sacude el marasmo que le embota, 

porque cntonres <:I ansia comprimida, 

como por ancha herida 

la hin·icntt.: sang-rl't atropellada brota. 

('11'. 

' Y cuando t:I c..:orazón rompe su ,·alla
1 

en el dolor que c,talh 

se mczcl:111 y amalg;un:1n ron espanto, 

como fundidos por el mismo fuego, 

la imprc<"arión y ti ruego, 

y el gemido, r la cólera, r el llanto. 



CV. 

'l"al b voz d\! ~Ii4ucl, bL:1(.];~ y ,;crcna, 

ex:::i~pcnj la pcn1 

"}UC a:l to~ro nr:.c ;u:u il! a¡irdaha el cuello, 

y cn.!W.n<lo<-1"' al coho !JO<'O á prn.:o, 

con la r .. hia de un' loco 

ma.lcfü:icn<lo y m~"'1.o..;c el c:i.hclll1, 

C\'l. 

-;ay'--dl! l 1ronl J txrl:tmó ron cl'i10 adusto:­

;~k:11 •rt'. l >its nu es justo 

nmndo s.:: go.t. l en 11.:rnc'ltar ':li cülta. 

Ti1.:¡1cn l!fl ht:t.:n,l ::1.1 muchrs hribonc:s 

tierr:r, han "I~. millones, .. 

¡yo. una 1>0ÜTl' murhach.'l y me b quita! 

( 'VI l. 

-~)ué m::l h:.tr '1. la iflfr:lii <lonrclla? ',. 
¿Cr51m v:rir sin ella? .. -

V se :i.p:tgc; b voz en su garganta. 

-\135 i¡_;n j1.:st.c;2. ni ':tzón me quejo, 

~n1:6 e~ i onr:ido ,:cjo: 

-¡Xo n~c,ú, 11 ,1 d nl'.:r.<lu! ;Era una s:mta~-

CYIII. 

~Iiguel, tendiendo al afligido anciano 

la encall~cida mano, 

-\·uclrc i casa- le dijo-y llora y reza 

junto i la amada pn.:nda que perdiste. 

-;Xo'.-contcstólc el triste, 

moviendo ~rran:mc:ntc: la cabeza. 

CIX. 

-,\unquc me falta el sol de la alegría, 

consc:rvo todavía, 

gracias á Dios, mi voluntad de hierro. 

¿Por qué te he de mentir, si eres mi nruigo? 

Saldré á la mar contigo. 

¡Xcccsito el jornal para su entierro! 

Quiero comprarle, si tenemos suerte, 

las galas de la muerte: 

una nuz, un sudario y una palma.­

(;uardó hreve silencio el desdichado 
' y luégo desolado 

clamó con hronco accnto:-¡Hija del alma!-
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, ,· 11 , .•• ,.th: rc1,Jr:~m! nc1 ¡mUo. ;,Un l~l ,, 

t· ~m~ 1 mñ.,: .•g-,.;,tli) 

d~i, .. ;,;'. l'll t:1 pl'cho, y t.,;-.~( ~I\",~ 

· , ,. ,·rnx.;ón 1..;, ;.m1•u~tia hcra, cn .. 1.. , 1,;., ~- o 

cu 1 1,. •r,;..1ciablc ho~ruL·ra, 

<JJL ,~u.; ·,to a1ls Clni: J, tr.:is re :w,' .i 

t ·x 11. 

Enh'r'l!. ido 1 : ~L' nkrrnnu, tantv, 

,. con1 n cn1 :u el lbnto 

~¡;,... 11,; l· rL'-''iorUul'.-Tll pobre ju;ma • 't: - 1 

kndr.! ;0 1 l! , ·t: •.. 1 hcil1 -mlinta 

~a hJrr:·uic cu; iicndil.1. 

l ,:.lma yir.:;e:, y ~1 ~ay.;,l de bn:t. 
~ 

('XII l. 

L\:ro , Jt lv,· j tu hoi ar. porqlll' no qu1crn 

que m; ln.l\o com¡mitro 

n, s'.I rropío tormento rc_1ntrihuyJ. 

X u scris, si te r:.il'ga!-, huen amigo, 

y :itil'ndc á lo que digo; 

lwy ¡;1:s~<, p!'.'.rJ. tí. ;'.\fi 11artl' e-; tuya'.-

c·xn·. 
Cayó, cual <lulcc hd.bamo, la oferta 

sobre la herida .1h1erta 

del tri~tc anciano, l mitigó su duf•lo 

llanto n:parad0r, tr,1nqt.:ilo y !-iUJ.\'C". 

Siempre para quil·:1 !i ... dJ..: 

sentir, la gratitud t•s JO 1· ,nsuclo. 

-;<)uc Dios te t(Jlmc de mrrccdcs, hijo!­

con hlando accnl1, e.lijo. 

las lágrimas sccando t.:n ill mcjilb. 

\ligucJ, pnra <>rnlt.tr su scntimit.:m•), 

ligero como l' 1 \''Cllto 

j la barca SJ:ltlÍ <lt:sde la oril::1. 

< ·xr1. 
Toda su gente al tr~fag-o dispuu;t.1

1 

nm ansia manifü·.st;1 

esperaba no 111.i:; b ,·01. d1.: mane.lo. 

JJióla t:I patrón; r con vigor su¡m:,no, 

t:I resistente remo 

en las ,1rcnas dt.: la pby.: :llnc~rndo
1 



40 L.\ PESCA. 

C.S:Vll. 

puso á flote la lancha embarranc..'lda, 

que lenta y sosegada 

s½,"lliÓ despué~ por h canal angosta, 

única vía, franca y descubierta, 
entre la barra incierta 

y las tajadas peñas de la costa. 

CXVIII. 

J .. ::i roca, á modo de ciclópeo muro, 

inahordahlc, oscuro, , 
desde h playa misma se adelanta, 

hasta la punta del siniestro Cabo 

do el mar potente y bravo 

con sorda intermitencia se quebranta. 

C.S:I.S:. 

Vari2s cruce::; sencillas de madera, 

en pavorosa hilera 

resaltan del peñón de trecho en trecho, 

seña.Tundo en el áspero arrecife, 
el sitio en que un esquife 

~uedó, a los golpe~ <le la 1nar, deshecho. 

CXX. 

Recuerda cada cruz alguna cscena 

de horror y espanto llena 

Más de un pobre marino ho\'o' r .. , su iosa 
entre el medroso y formidable cstruen~o 

de la borrasca, oyendo 

los desolados ayes de su esposa. 

Donde la punta del peñón termina , 
por mísera y mezquina 

pudiérase decir que el mar dcsdella , 
aunque i veces su presa le dis¡)uta . , 

una abrigada gruta 

labrada por las obs en b pelia. 

CXXII. 

Gratas para las lanchas pescadoras 

las apacibles hotas 

trascurren sin sentir Con lo. fl . • , s re CJOS 

de la luz que en las aguas re.-erbera, 

el mar, como si fuera 

de inflamado metal, brilla i lo lejos. 
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-¡ Hum '.-cxd:m1a frunricndo el entrecejo 

un ¡Jescador ,·a Yicjo: . . 
-;El tiempo mudn, la borra~cu :-,y:inza~-

y otro añade de',1mc.,;:-Se :i~uó la lksta'.­

-;.\h, cohlfdcs'.-r:tmtcsta 

)11gucl en tono ú: :-~m1stosa ch:mza: 

l'XXXYI. 

-¿Os asusta una ·1ubl! <lt> n:rano?-

-;Sí: fl'.spontlc d anciano. 

-;La galerna c:;ta cnr'.m:t'.-.\o <liscuto-

lc intc~umpc el pa~ón.-\T:r, Ju:ina ha mu1:rto, 

y yo no ,·w.:lr·, al puerto 

si no lk:vo a su padre pu:! el luto,-

CXXX\"11. 

Y la pcsc.i -;iguió r?n mayor brío, 

sm que <ll'I mn.r brado 

la ~urda turhadón lo~ contuviera. 

Pues ¿qrncn fuerza Jl lebrel cu;:?n<lo en la pista 

b ansiada res .n·ist:i, 

á ¡iarar:')c en mitad <le su ,arrcra? 

('XXXYI 11. 

.\fas de golpe la llu,,a se dcsat~ 

cual rauda catarata; 

t:l huracán sus ráfagas sarJdc 

<·omo un con·cl la crin; al ll.1mamil:nto 

dd alkrado viento, 

la ola, bramando de furor, aru<k. 

('XXXIX. 

Y se empcil:1 otra n.·z con rce10 cm1,ak 
' el eterno , : ,mhatc 

qut.: prc-;cnu:m los siglos confundidos, 

en que de-;puL;s <.h.: t1.:igk· >s horron:s, 

los fieros gladiadon.:s 

ceden ,·an;ados, p,:ro no YC-nt:idos. 

' 
l'X I,. 

Quédast.: muda de e'>tupor la gc.::ntc. 

X cgra, inmensa, rnJicnt-.! 

rueda la tcmpc.::st:id. nm riL-go empuje 

cual fogoso hridún que.: SL' desboca, 

la ola acld,rnta, choc:-1, 

contra la barra, n.:troccdc )' ruge.::. 



l'XLI. 

-¡Hola!-grit.1 '.\tigucl.-;Corta<l la cuerda, 

aunque b rccl ~e pierda'. 

Aún hahci tiempo de: lle;ar :il faro. 

¡Ánimo, chicos'. y forzad los remos, 

que pronto arrihan.·mo:--, 

;La santa \'irgcn nos dará su amp:tro'. 

CXLll. 

El endeble timón ~ligue! afcn-s, 

y 3. la n:rcm:t tierra 

dirige el rumbo como hucn marino, 

mientras la gente. ank el pclign> absorta, 

con ágil remo rorta 

b indóril ol:l, :thriéndosc camino. 

l"XLll l. 

Como acosado por la voz del trncno, 

el mar su turbio seno 

con resonante convulsión agita: 

<'U:J.l irrítada ficr3 el lomo cn.:i.rra 

y h:icia la frágil harrn 

sus gigantescas olas prcripita. 

CXI,IV. 

A merced de la mar arrolladora 
' 

la lancha pescadora 

los golpes sufre, pero no desmaya. 

Y los vecinos del lugar, en tanto, 

vuelan Henos de espanto, 

en ronfuso tropel hacia la ptlya. 

('XLV. 

'.\Iozos, ancianos, niño~ y mujeres, 

imploran por los si.:rcs 

que amenaza el furor del mar somhrio, 

y ardientes quejas, alteradas \·m·e~ 

revueltas y veloces, 

pueblan el aire en ronco griterío. 

t'XLVI. 

J ~uégo el tropel dc-;or<lcnado y rnrio 

invade el Mntuario 

que la escarpa.da cúspide corona, 

donde al pie del altar, una y ricn ,·ece5 
con dolorosas prcccs1 

pide auxilio á su rélic.1 Patrona. 

4 
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"º 
('LXYII. 

Joven esposa sus (:J.b~llos mcs..1. 

otrJ.. en silencio hesa 

dc~spcradn a un p::rn11o incwc-ntt..-. 

un débil ni1)0 ('11 su pueril despecho, 

golpeándose el pecho, 

l:n l:i poh-o <ld tL'mplu hun<lc su frcntc 1 

CLX\'ll l. 

otro ofrcn: :i. la \" irgcn cu1 d1:,·oto 

for\"lir. st:ncillo ,·oto; 

y dd concurso general, moYidu 

por d temor, la angustia y d dt>scu, 

el alto dam.orco, 

¡ay: mis qm: una oranón, es un gemido. 

('XLlX. 

En d lugar más arduo de \;1 ro!,t.;1, 

hácia la beca an~ost:t 

del canal, siempre ni marinc .. o aciaga, 

bulle otr:, multitud, dando :i los ,icntos 

sus ayes ,· hm(.'ntu:,:;, 

que el n.:cio son del tcm¡_.0ral apaga. 

1020114359 
('!,. 

Pintind, ..,e en MI fa1. d c\tTJYfu
1 

por 111L"d10 del gentío, 

b madre de ~ligue!. como una smnhr.:1. 

se mue"~ sin c .. s:ir. Corre, yregunta, 

reza, l;r DK!llO:-i junt:1, 

l al l1ijo amado, incon,mlabll' nombra. 

( 'J,I. 

Ro:,¡a trémula y muda la :icompaila: 

copioso llanto hai1.1 

sus claros ojos que os<·urccc d dudo. 

Tiene el IÍ\'1do rostro de una muerta, 

y la razón n1hicrta 

de tormentosas nubes como el l·idu. 

t'Ll 1. 

Todos c·nll'rr1cridtr.:, l,1 ahrtn paso 

¿Con, rcnin acaso 

la notina fatal? La incertidumbre 

<lL· Ros:1, surgL' á tan hurrililc i<k.:t, 

Y con terror pasea 

Sü nst.:t por la ah.,:or:..:1 murhcdumbre. 
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l'LXV. 

Resistiendo la cólera sal\'ajc 

del soberbio oleaje, 

la gente fuerzas del peligro cobra; 

y aunque la lancha, como leve pluma, 

entre montes de espuma 

parece á cada in,tante t¡Ul.' zozobra, 

• 
l ·1,xn. 

cien \·eccs <.·on im¡Járido heroísmo, 

resurte cld abismo 

obediente i J:i. mano que la guía. 

Ninguna voz en !-iU interior se escucha, 

que el ricsg-o de la lud1a 

tiene una majestad muda r sombría. 

C'LXVII. 

;Oh! ¡van á percccr!-¿Qucréis seguírmc?­

Con voz entera y firme 

pregunta el .cura.--;:\ vuestro amor apelo! 

Arrancarcmo$ á la mar su pres..1., 

y si en tan santa empresa 

morimos, ¿qué es morir? ;(;an:ir el cielo!-

CLX\'J 11. 

El religioso impulsD r¡Ul" k muen: 

su alieuto doLb. !cm 

cual fornido m:incebo,. al hoto salta. 

El peligro caneco y uo le esquiva: 

pues ¿á <¡uién, !ii nrde riva 

la fe en su pedw, d ánim:, lt.: falta? 

l'LXIX. 

Todos se aprestan 1 sc;-uir su suerte, 

• que aquel uimhJte :i muerte 

<le g<.•ncrosa cmubción los llcn.1. 

;Oh humanidad. tan pronta al sacrificio, 

podr.i tm:.nchartc c1 \"ÍCÍo • 

y ofusartc el e::-or: p::ro eres buena: 

CLXX. 

El hotc listo y.'.l, ron seis remeros 

h3bilcs y ligeros, 

abrirse pJSO hfcia el can.ni ens.1ra. 

¡\'ana ilusi6n'. ;La mar cmbmvccida 

con fuerte sacudit.ln, 

pedazo~ lwd,o le arrojó :i J., playa. 
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('1,\\1. 

;Señor'. Tu;; a.ltos juicios no esrudriño'.­

llor:m<lo romo un nif10
1 

~imió en su angustw. L'i \·iejo ,·cncrahlc. 

-Pero no hJy tit:mpo 4111.: pi:r<lcr. ;Subamos, 

hijos'. Tal n:z podamos 

clcsdf' d mismo Jx:f1ón cd1ar un cable. 

( '1,\\11. 

Respondiendo:\ su ,·o,., scglÍn rostumhrc, 

:í la empinada c-umhrt! 

d gru¡x) c·orre, y con empeño lanza 

el recio c:t.bo J la c·,rricntc dega; 

mas ;ay'. qut nunca llega 

al naufr:i_~o batel. ;Xo hay cspcran1.a: 

('f,\\111. 

¡No hay csp~r:rnz:i.'. El cura consternado 

mcrcp:i al mar airado, 

Sin freno all.(Uílo que su empuje ,·enza, 

la tempestad incontrastable brama. 

r el noble anciano exclama: 

-;Hijos míos: ;Yo acaho, y Dios comil!nza'.-

! 'f,\\I\', 

1 Xo har es¡,eran1.~f \ la han1uilla mín flota 

desgohcrnada y rota. 

\ún los pobres remeros, mds ,1t1d.1n.:s 

cu:mto más la horrasca se acrecienta . , 
lidian cor- la tormenta 

ckscsper.1.dos, i!. p::ro kn:i.:·cs. 

CL\\\'. 

¿lJóndl.! tender la sah-adora .1marra? 

¿Cómo crt11:1r la h,11·ra 

r¡uc el paso nerra del r.anal estrecho, 

si ya tiene la h,1rca pcsc:1Uora, 

quebrantada );1 prora, 

el casco hcndido y el timón <leshcrho? 

C'l,X\\'1. 

El avariento mar la presa nnsía. 

;Ya es tuya: Todavía, 

resistiendo en los füi.~ilcs despojos 

del roto ban:o, en su ansiedad suprema, 

la gente rema, rema, 

rema, y nuhlan i,h l:i.g-rimns sus ojos. 
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GO T .• \ pr,-.:1·.\. 

l'l,\\\'IT, 

¿Qué busca? ¿.\ dónd.! va? ¿Por qut: se afan:'l? 

Su resistencia es YJna. 

;~\y'. la esperanza al cCJr.:t;;ón si! J.Íl'rra 

en lo:; rasos J<lvcrsos l' infi..!lices. 

mín m:i.~ que hi; ra!cu 

:i l:ts duras en:r:uias de b tierra. 

' l'!.X\Ylll. 

;Ju.:'l, l:..r~mc una c,;tac~a: -grit:i el br:tro 

~Iigi1d, y ¡ ,or i..ll c~1bo 

:tt.,1a prontr ,. lncn, que t.i ,·om.i:,> 

, or el otro ,·;:dar hx ta h crii'.a, 

¡.odri nucs~,.1 b:.r1¡u1l!.1 

en 1a b-rrut:-i dd faro hailar Ji>ritJO.-

Ll'\\IX. 

])ohló la ÍTl'ntC oscun.:dcb y ;!l'~n!. 

¿En qu~ pi.:nsaba? ¿Cahc 

dudarlo un punto~ Fn d edén pcrtlido, 

t·n su mtdiz mujer, c.:u d r:-n1cño 

ri.n~cl, que ,·1ó en .1n sueño, 

huc.:rfano ;..1y triste: aun antes de nacido. 

CLXXX. 

De pronto grita Juán:-; Ahí va la cstacha'.­

~Iiguel la frente agacha 

para esquivar el golpe: mas Roberto, 

cogiéndola en el aire de improviso, 

prorrumpe-·-- Xo es prc<:iso: 

yo llt•garé :í la costa, vin1 ó muerto.-

f'l.X\XJ. 

La pasión que alimenta su tcrnur:i, 

)' en él, como la pura 

lámpara de un altar, arde C5condida, 

le inspiró, en su postrera llamarada, 

ofrecer .:i su amada 

no sólo el corazón. sino la vida. 

De su mojado traje t;C <lcsrmd:i:, 

y á su cintura anuda 

la retorcida cuerdo. I ntt'nta. en vano 

resistirse ;1fi¡;ucl en son de queja, 

y se obstin:i, y forceja, 

y arr.inc:i:rsc.:la quiere de la mano, 
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<'!,XXXIX. 

;Oh · >mv1to ::iOlem: ":'. Au:,kro r tnstc 

la majes¡ .11 '. · _ vi~tc 

~¡;: su ,t:.:~'U:0 ta m.~ión t: i ni o .1nc1~n ..... , 

y 11
1· 1vkc ern~o, l lk .. :ito M¡c: mc~11l ,, 

,., duhh , e ro~ilb·: 

.1
11t la 11mt:;b:d:u tlí.. (kcan1>. 

~e n~arn c·:fo nd1,. t-ému:.t ) c.1:-:s;.¡da, 

n.,'lta la minC:" 

.1 ce :t:•s~- bch-~u:1 1 testigo 

mido di! t:mto ht.irror, r con a.rente, 

p:,rcndo ,:, un l:uncnto; 

;l-Iijos'.-¡.!ritn.-;(h ahsut:ln, y os bendigo'.-

CXl' l. 

¿Qué, , Ju c.Icspu1..·s la mult1tu<l? \" e: pudv 

d cidu :,1cmprc mudo, 

ck::-;icrto d mar, la harca dcstrm<la, 

y un:1 hermosa nmjer1 rígida y ycrt:1
1 

lo mi:-;mo que una tmH!rta, 

t:n t:I estéril pc:finsral t!:ndid[!. 

• 

l:n :11)0 ha trascurrido. La alta nunbre 

nm su postrera lumbre 

hai,a fúlgido sol desde el cx·a.so, 

) t:·n hora tal de µ:u y dl! misterio, 

al santo n:ml·ntt:rio 

una débil mujer dirige d pnso. 

t'XCl!l. 

;Cuán sola cst.i, cuán pobre, cuán <·;m1bi~dn! 

Rosa de pronto ajada 

<:n • mit:id de su alegre prim:m.:ra, 

lmjo t1 ,·ivaz rceucr<lo que la c\cit:t, 

o,1uclla Aor marchita 

ni sombra es ya de lo que entonces fuera! 

t'Xl'l\'. 

Ahr.:1za y h,:sa con h.:hril carii10, 

.í un csl:u.ili<lo niño 

nacido entre mist.:rias y trabajos. 

El hatillo de príncipe, <¡uc un <lía 

soñó ln fantasfa 

del infeliz )1 igucl, era <le ,w1drajos. 
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Recn:dcc,e;n<lo el duelo c¡ue la e"lcn-... 

<.· 11trc la fresca hit:rha 

<los fosas busca, se p1 os terna y or,r.. 

Y cobr.indo ralo;- de un seno amanh.', 

el dl'sv.ilido in'ante 

su, mant:citas mut,·L·, y t1mbu:n llor;-. 

CXCVI. 

¡Ay' ¿Podrá sl'r CjlH: d leilo c.h .. · la sch:i 

3 engalanarse vucir.1? 

¿Rcnornri sus cánticos el a,·c 

que dejó la horrasra, herida y muda? 

¿I..1 infortunada nuda 

oh·idará algún día?, I >ios lo sahe' 

C.\C\'!1. 

Todo lo f!:tsta y horra el tiempo rn~ra:o: 
el ar<lil·ntt: arrebato 

del amor, la ilusión que se deshoja. 

Ja fe que es¡,ir:1, d gozo y el tormento
1 

que el hondo pcns:unü:nto, 

como el mar, sus nd:iH.·rcs arroja. 

C\C\'Ill. 

:iL:t .... ru1n<lo alguno en nuestra mcnlc CJUL·1h, 

cuando tcn:iz se enrcd:1 

al dehil corn1.ón, y en él dilata 

!>U raíl. C'omo hiedra trepadora, 

entonces ne•" dcvora, 

porq uc l'1 triste n.·cucr<lo. ó_nHll·re ó nuta. 
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